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El nombre "don Alvaro Tarfe" evoca. una figura dual que componen dos 
personajes literarios, el de Avellaneda y el de Cervantes. No se pretende en 
este trabajo analizar cómo se configura cada uno de e1l0s visto como cons­
trucción verbal 1, Aunque todo personaje esté exclusivamente formado, como 
se lee en el ya clásico tratado de René Wellek y Austin Warren, por " 'as 
frases que 10 retratan o que el autor pone en su boca" 2, el lector establece 
asociaciones con su mundo propio, guiado por los signos que introduce el 
autor, entre los cuales el primero suele ser el nombre. La reflexión que sigue 
se centra en el valor referencial de los personajes, y tiene en cuenta el trata­
miento que en otras obras de ficción recibe el sector social que representan, 
así como el juego dialéctico que relaciona entre sí los libros a que pertene­
cen. Al comparar las dos variantes de la misma figura, hay que advertir que 
la conexión entre ambas surge a la inversa del proceso que en términos ge­
nerales vincula el apócrifo Segundo tomo del ingenioso hidalgo don Quixote 
de la Mancha, aparecido en 1614 bajo el seudónimo de Alonso Fernández 

I " The novt:1ist, unlike many oí his colleagues, makes up a number of word-maS5e! 
roughly describing himself (roughly : niceties shall come later), gives them names and 
sex, assigns them plausible gestures, and causes them to speak L ... ] ." (E. M. Forster, 
As/luts el the Novel, New York, 1927, págs. 70-71). Ricardo Gul1Ón expresa el mismo 
concepto, pero afiadiendo un matiz: que nos interesa : "Texto. conflicto y personaje son 
coll!truccioncs verbales, y por lo mismo que son vehículos de comunicación transportan 
emociones e idea.s" (PsicologÚls del a.dor y 16gicas dd ptrsoK4je, Madrid, Tauros, 1979, 
pág. 31). Recoge opiniones de novelistas y críticos sobre la materia Rafael Azuar Car­
men, Teorto del per'so"aje li'erano )' otros estudios sobre la ruwda, Alicante, Instituto 
de Estudios Juan Gil-Albert, 1987. 

J T eor'to literaria, Madrid, Gredos, 1953, pág. 36. 
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de Avellaneda), a la auténtica Segunda parle del ingenioso cava/lero Don 
Quixote de la Man cha, publicada al año siguiente', En este caso el autor de 
la continuación espurea no imita un personaje de la primera parte, sino que 
crea el que en cierto sentido adoptara Cervantes 5, 

Trataré primero del hidalgo granadino don Alvaro Tarfe, presentado en 
la continuación apócrifa, aunque en nuestra época nos familiarizamos con las 
dos caras de esta figura dual en orden inverso al de las fechas de composi­
ción de los libros a que pertenecen. Sólo en 1614 ---Q quizás durante el si­
glo XVJJJ, cuando la adaptación de Lesage prestigió la obra de Avellaneda-, 
es verosímil que alguien leyera la continuación espúrea antes que la Segunda 
parte del Quijote cervantino. Y ello no deja de crear dificultades, si quere­
mos reconstruir la imagen que el personaje Que comentamos proyectaba --o 

se pretendía que proyectase en la experiencia de la lectura- cuando se pu­
blicó el libro de que forma parte. La circunstancia de que el personaje cer­
vantino del mismo nombre se haya instalado en nuestra mente mucho antes 
de que It:yéramos t:l Quijote apócrifo, puede explicar la escasa atención que 
se ha prestado al valor referencial del primer don Alvaro Tarfe como cris­
tiano nuevo de origen moro. Este es un aspecto que hemos de examinar, te­
niendo en cuenta las posiciones sustentadas por Avellaneda y los criterios 
literarios que st: han podido deducir de su práctica. Tenninaremos observan­
do cómo, entre otras réplicas, Cervantes se desquitó del secuestro de don Qui­
jote y Sancho al apropiarse de la figura del hidalgo granadino y perfilarla a 
su gusto, para que cumpliese el papel de testigo que da fe del abismo que 
separa la pareja cervantina de su copia. 

La crítica está de acuerdo en que el autor que se oculta bajo el seudóni­
mo de Alonso Fernández de Avellaneda, estructura su libro sobre las líneas 
maestras que habian quedado sentadas en el Quijote de 1605. pero el autor 
no asume las matizaciones que Cervantes introdujo en la caracterización de 
los personajes y la condena de los libros de caballerías. Stephen Gilman sos­
tuvo, a mi juicio con todo fundamento, que esta diferencia no se debe a una 
total ct:guera ante la complejidad de la obra y lo ambiguo de los juicios que 
en ella se emiten, sino más bien a un rechazo consciente de cuánto tiene el 

• Utiliro la sigui~nt~ ~ición : Alonso Fernánd~z d~ Avdlan~a, Do" Quijote de lo 
Moncha. Edición. introducción y notas d~ Martín de Riq~r. Madrid, Espasa-Calpe, 1972 
(Clisicos Castdlanos, 174-176). Las ref~r~ncias incluidas ~ntr~ par~ntesis en el texto 
del presente estudio remiten a esta edición, indicando capitulo, volumen y paginación. 

• En este trabajo remito a Miguel de Cervantes, El ingrnioso htd(JIgo Don Ql4ijou 
de la Momho, edición, introducción y notas de Luis Andrt s Murillo. Madrid. Castalia, 
1978, vols. 1-1l 

• Desde una perspectiva distinta a la nuestra, analiu la figura estudiada Elizabeth 
Wilhelmsen, "Don Alvaro Tarfe : ¿ente fantasmal o hecho ficticio?", A Cu1J, XXVIII, 
1990, plgs. 73-8S. 
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Quijote de reflexión cn tlca sobre instituciones y principios de autoridad 6, 

Lo que Avellaneda acepta e imita es un esquema generador de la peripecia 
en que el resorte de la acción es una perturbación mental del protagonista 
causada por la prolongada inmersión de su espiritu, a través de la lectura, en 
un mundo imaginario donde se imponen la virtud y la fuerza de un individuo 
excepcional. En la consciencia del enfermo la contingencia real de su entorno 
se transforma, y ello le mueve a actuaciones que resultan catastróficas para 
él, pero divertidas para los testigos. Al menos en la intención del autor, los 
lectores habrán de identificarse con estos últimos, pues en ellos encuentran la 
percepción desapasionada de la realidad. La simpleza y cierta avaricia de 
Sancho le hacen partícipe en el error y víctima de sus consecuencias. 

En la mente, muy aguda por otra parte, del autor del Quijote apócrifo 
no caben la perplejidad ni la vi sión dinámica que tuvo Cervantes de una per­
sonalidad que se forma y evoluciona en el devenir de la existencia. No halla­
remos rastro en su libro de esa locura lúcida de don Quijote y discreta sim­
pleza de Sancho Panza, definidas por Francisco Márquez Villanueva como 
locura paradójica', que son atractivo principal de la obra maestra cervantina 
para el lector de hoy. Pero si fue involuntaria la opacidad del hidalgo y del 
escudero apócrifos, no ocurre lo mismo con las consecuencias de sus actos. 
Como Gilman demostró, al margen de las tensiones del mundillo literario 
que se transparentan en la acusación de que Cervantes ofendió a Lape de 
Vega y al propio autor encuhierto, éste se siente defensor de un orden social 
y una doctrina que aparecen como problemáticas en el libro de Cervantes. 
Avellaneda debió percibir esta ambigüedad y comprender que cuando 
don Quijote funde, por ejemplo. libertad y virtud en su utópica proyección 
de la Edad de Oro hacia el futuro, el autor está expreSo'mdo a t ravés del per­
sonaje sus aspiraciones más profundas. A darle una réplica, tanto como a 
sacar partido de la invención cervantina. se encamina el apócrifo, de cuya 
lectura puede deducir el público cuál sería el resultado de la evasión de la 
norma que provoca la locura del hidalgo. En este libro traerá como conse­
cuencia, no sólo palos y burlas sino también la pérdida de la honra y la 
muerte civil que suponía el ingreso en un manicomio. 

La obra de Avellaneda, con sus disparatadas y a veces indecentes escenas 
de confusión y violencia, está concebida bajo la estética de lo cómico. Gilman 
la compara a las comedias de Moliere. en cuanto los principales personajes, 

• Stephen Gilman, Cervan tes )1 Avellaneda, estudio de UM imitación. trad. de Margit 
Frenk, México, Colegio de México, 1951. 

, "La locura emblemática en la segunda parte del Quijo/e ", en Cerwll/u ami tlle 
RtmJuslJllce, ed. Michael D. Mc:Gaha. Newark Del .. Juan de la Cuesta. 1980, págs. 81 -
112. Véase también Juan Bautista Avalle-Arce. "La locura de vivir", en Do" Quijote 
como forma de vida. Madrid, Castalia, 1976, págs. 98-143. 
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Que se mueven en el plano ilógico, encaman cada uno un defecto que la so­
ciedad condena', En un trabajo donde hace hincapié en la comicidad del 
Quijote auténtico, Peter E. Russdl 9, comentó que la hilaridad de los testi­
gos que ven actuar a los ridículos protagonistas se manifiesta de modo más 
constante en la continuación apócrifa que en la cervantina. Extremando esta 
postura , se ha podido afimlar que los protagonistas que se espt:ra encontrar 
después de leer la primera parte tienen mas en común con los de Avellaneda 
Que con los de la Segunda Parte de Cervantes lO, Si esto es así, viene a coo­
finnar la opinión expresada por Menéndez Pida! de que Cervantes, al leer 
a Avellaneda, "vio más claros que nunca los peligros de trivialidad y grose­
ría que la fábula entrañaba )' se esforzó más en eliminarlos al redactar la 
segunda parte del Quijote" 11 . Quizás por ello supo crear, no sólo personajes 
de ficción sino también personajes novelescos, los primeros de la novela mo­
derna, que asume, copiando a la vida, la compleja unicidad de cada ser 
humano. 

Inútilmente se buscaría entre los pasajes divertidos del apócrifo los que 
pudieran duplicar en su efecto sobre el lector la gama de risas cervantinas, 
que ha analizado Alan S. Trueblood: la risa amarga, la risa disimulada, la 
risa de alivio y la cada vez más frecuente risa de simpatía u. Ello depende 
en parte de que Avel1aneda concibe el libro, según se ha dicho, como obra 
cómica en el sentido clásico: debe, pues, producir hilaridad a costa de los 
defectos de personajes que sean representativos de un nivel humano y social 
bajo o medio. Podria aplicarse al proceso de lectura la observación que hizo 
el Pinciano respecto a la experiencia del público que asiste a la representa­
ción de una pura comedia: .. Aunque en los actores aya turbaciones y que­
xas, no passan, COmo he dicho. en los oyentes, sino que de la perturbación 
del actor se fina el oyente de risa" 13. Esta nonna, que excluye la identifi-

, Cilman cita el juicio de Rousseau a propósito de la comiddad en Moliere, pero 
advierte que, ¡xlr tratarM: de una novela, en el Quijote ap6crifo Jos valores están tam­
bién pre!entados de forma ¡xlsitiva. 0/1. cit., págs. 128-129. Sobre la dualidad de planos 
lógico e ilógico, d . pág. 143. 

11 "Do" Quixott as a funny book", MLR, XLIV, 1969, págs. 312-326. 
10 Howard Maneing, The Chiwfrk World 01 Do" QMijote, St)'Ie, Stnulure and 

Narrativc Tcchlllq"r, Columbia, Miss., Univ of Missouri Presa, 1982, págs. 188-189. 
11 "Un aspecto ~n la ~Iaboración del Quijotc" (diseurso de 1920; 2."'" ~d . aumentada, 

1924). En DI' Ccn)(Hflts y Lote de Vega, S.' ed., Buenos Aires, 1946 (Austral, 120), 
págs. 41 -42. 

12 ';La risa ~n d Quijote y la risa en don Quijote", Crrva"trs IC~rvantes Soc.iety 
of Am~ri(2), IV, 1984, págs. 3-23. 

13 Antes habla dicho: "Y la difer~ncia qu~ ay de los temores trágicos a los cómicos 
es que aquéstos se quedan en los mismos actor~s y r~pr~sentantes solos, y aquéllos 
p3ssan de los r~pr~scntant~s en 105 oyentes." Alonso Lópet Pinciano, Philoso,hia an­
tiqwo /loltica (1596), ed. d~ Alfredo Carballo Picazo, Madrid, C. S. 1. c., 1953, págs. 24 
y 26. 
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cación del espectador o lector con la figura cómica, controla la lectura que 
hace Avellaneda de la primera parte del Qll ijo le, tanto como su creación 
propia. 

En el apócrifo , don Alvaro Tarle ilustra perlectamente la categoría de 
personaje que, con referencia a épocas posteriores, se ha definido en los 
términos siguientes : " the character who while more fully delineated and 
individualized than any background character. exists in the novel primanl)" 
to serve sorne function. Unlike the protagonist he is ultimately a means 
to an end rather than an end in himself" ' •. En el caso de que tratamos, esta 
función consiste en ofrecer un incentivo a la actuación anormal del prota­
gonista. creando deliberadamente una situación ficticia que confirme sus 
fantasías y le mueva a repetir el tipo de comportamiento que en los episodios 
iniciales del Quijote de 1605 obedecía a la transformación en materia de 
aventura de alguna circunstancia propia de la vida cotidiana. Todos recono­
cemos la semejanza de las iniciativas que tiene en la obra de Avellaneda 
don Alvaro Tarfe --calificado recientemente por Giovanna Calabro I..!I de 
" metteur en sccne"- con las que se atribuyen en la Segunda parte cervan­
tina a los duques y su pequeña corte. También son similares las motivacio­
nes de las burlas, pues en ambos libros los personajes organizadores de las 
fiestas y mascaradas buscan su propia diversión o la de sus señores, aunque 
no falte al fin una cierta benevolencia hacia el enfermo que se ha utilizado 
como bufón. 

Este aspecto funcional de la figura Que comentamos se relaciona con uno 
de los dilemas que presenta la comparación de las obras en Que aparece. 
Como Cervantes publicó su SeguHda parte al año siguiente de aparecer la 
de Avellaneda. se ha planteado la posibilidad de Que en este importante as­
pecto estructural el imitador fuese el imitado. aunque no haya punto de com­
paración entre la diversidad y gracia de las mascaradas que tienen lugar en 
la frívola corte ducal y las fiestas descritas en el Quijote apócrifo, cuyo ma­
yor mérito consiste en retratar con fidelidad algunas costumbres áulicas del 
momento 16. Dada la alta capacidad creadora de Cervantes. parte de la crítica 
ha considerado improbable que se sirviera de un esquema aprendido en un 
libro, que le ofendió hasta el punto de Que, utilizando la peripecia como signo, 

14 W . J. Harvey, ChoratUr i" Ihe Novd. Ithaca.. Corne)) University Pren, 1965. 
pago 58. 

I1 "Cervantes. Ave))a~a y Do" Ql4ijott''', A Cerv, XXV-XXVI, 1987-1988, pá­
ginas 87-100. La autora de este artículo ha prologado una reimpresión de la traducción 
de Avellaneda al italiano, por Gilberto lkccari, Il ucondo Chi.sciote, Nápoles, Guida, 
1983, libro al que no he tenido acceso. 

11 ce. Luden CIare, La Ql4i"toilU, lo c0t4ru de baque el te jeN des t¿tn, Paris, 
CNRS, 1983, pág. 135. 
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cambió el itinerario de sus personajes para que no se confundieran con los 
espúreos. 

Sobre esta base y teniendo en cuenta otras aproximaciones muy concre­
tas, James Fitzmaurice Kelly 17 planteó ya en 1892 la posibilidad de que Ave­
llaneda hubiese tenido noticia de la composición de la Segunda parte años 
antes de su publicación, a través de los cOrl""evcydiles del mundillo de las le­
tras, puesto que se sabe que Cervantes leía algunas veces a sus amigos frag­
mentos de su obra. En 1919 a Menéndez Pidal le parecía improbable esta 
hipótesis l', y en 1972 mantenía la misma reserva Martín de Riquer. En su 
opinión, cuando Cervantes conoció la obra de Avellaneda, introdujo adicio­
nes en el texto que ya había escrito, incorporando y superando ciertos rasgos 
de la espúrea continuación 19. En camhio Gilman 10 consideraba improbable 
que el creador del Quijote auténtico se hubiese dejado guiar por el imitador 
y rescató la hipótesis de Fitzmaurice Kelly. Hacia 1960 Alberto Sánchez 11 

admitía la posibilidad de que Avellaneda conociese de oídas la Segunda parte 
cervantina cuando escribió su obra. A la misma opinión se inclina, con gran­
des reservas, diez años después Fernando García Salinero en su Introduc­
ción al apócrifo n . Louis Andrés Murillo l1, que se plantea la cronologia de 
la redacción del {Juijote, cree que la tercera y última fase de la escritura se 
inicia con el capítulo 59, compuesto bajo el efecto de ver impreso el libro de 
Avellaneda. Esta amarga experiencia mueve al autor a apropiarse de la obra 
espúrea, englobándola entre las realidades de la fábula, con lo cual queda 
descalificada. En lo que sí coincide la crítica es en valorar ese estímulo, de· 
rivado de la lectura del apócrifo, que indujo a Cervantes a individualizar a l 
máximo sus protagonistas. Podanos, por lo tanto, suponer que también el 
tratamiento dado a las características humanas y sociales de don Alvaro Tar­
fe forma parte de la réplica cervantina. 

Advierte Philippe Hamon, al definir los "personnages-référentiels", que 
estos personajes históricos, mitológicos o sociales remiten todos ellos a un 
sentido pleno y fijo, inmovilizado por una cultura. Dado que se les asigna 

lf Tlu Lile 01 CertlO"'es. London, 1892, pág. l42. Citado por Gilman, pág. 174_ 
11 Estudio citado supt"o_ nota 11. 
11 Edición citada SUFo en nota 3, vol. r, págs. xxxv-:uxix . Básicamente sustenta 

la misma opini6n con la Introdueci6n a Cervantes, Otwas com,leto.s 1: "Do" Quijote de 
'a Moncho" uguido drJ " Quijote" tk AVl' lkmedo, Barcelona, PlallC'ta, t.- td. 1962, 
2.' ed. 1967 Y 3.' ~. 1968. 

10 A~ndice; "Avcollaneda y la auténtica Segunda Parte", o,. tit., págs. 167-176. 
JI El "Quijote" de AvellOlltdo, Curso de Conferencias para Preuniversitarios (1959-

1960), Madrid, s. a_ 
la Alonso Fernández de Avellaneda, El ingenioso hidolgo do" Quijote de la Ma"­

cito. Madrid, Castalia, 1972, pág. 23. 
la The Golden Dial : Te-m;orol Co"/iguratio" i" 'Do" Quijo"', Oxford, Dolphin, 

1975, págs. 108-109, 116-117 Y 153-163. 
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una representatividad , en relación con unos programas y unos empleos es· 
tereotipados, la plena aprehensión por parte del lector de lo que significan 
depende del grado en que participa de esta cultura:N. Para entender las re­
ferencias implícitas en el personaje que comentamos, conviene recordar el 
efecto que produce la aparición en la plaza del pueblo de Argamasilla de 
"quatro hombres principales a cavallo, con sus criados y pajes y doze lacayos 
que trahian doze cavallos de diestro ricamente enjaezados" (Cap. 1, 1, 29). 
Los vecinos, que se han reunido a charlar después de rezar las Vísperas, se 
quedan suspensos. El cura comenta : "Por mi santiguada, señor Quijada, 
que si esta gente viniera por aquí oy haze seys meses, que a v. m. le pare· 
ciera una de las más estrañas y peligrosas aventuras que en sus libros de 
cavallerías avía jamás oydo ni visto" (ibid.). Efectivamente, aquélla no era 
manera habitual de viajar. Las novelas cortas del siglo XVII, empezando por 
las Ejemplares de Cervantes, nos muestran muchos hidalgos itinerantes que 
van casi siempre acompañados de uno o dos criados Z!I. El grupo que llega a 
Argamasilla correspondería al séquito de un noble de alcurnia o de un dig­
natario. Cuando la expulsión de los moriscos era todavía más actualidad que 
recuerdo, debía resultar chocante que los miembros de la lujosa comitiva se 
identificasen como caballeros particulares de Granada. Su presumible abolen· 
go no tarda en confirmarse. Al mismo tiempo Avellaneda da una explicación 
verosímil de la vistosa cabalgata, ya que esos jinetes van a participar en unas 
justas que se celebran todos los años en Zaragoza por San Jorge. Efectiva­
mente, parecen componer una cuadrilla, comparable a las de Abencerrajes o 
Zegríes que se pintan en el libro de Pérez de Hita -con el que sin duda 
estaba familiarizado el 3utor-~, o a las que sacan en las fiestas ecuestres, 
desde el rey o el príncipe hasta la corporación de caballeros de la ciudad 
donde tienen lugar los juegos. El lujo de estos granadinos pudiera ser una 
manera de recordar la riqueza tantas veces reprochada a los moriscos. Ante 
su cortesía un poco arcaica, no falta un alcalde rústico que los compara fa-

,. .. Pour un statut sémiologiqu~ du personnage ", en volumen colectivo Poétiq.u du 
,Jeit, Paris, ~uil, 1977, págs. 115·180. (Cita en pág. 122.) 

SI Aunque se refiera al reinado de Carlos 11, podemos recordar qu~ cuando Madame 
d'Aulnoy visita la corte española, comenta la pragmatica que prohíbe a todos los espa­
ñoles, salvo los que lleven embajadas, a salir acompañados por más de dos lacayos, que 
pueden portar espada, y de un palafrenero, qu~ no la lleva. Afirma que esta disposición 
af~cta incluso a qui~n ~n su casa ti~ne a su servicio 400 6 500 personas. José Maria 
Di~z Borqu~, La soc:itdad rsPGi10la y los viajeros dil siglo XVII, Madrid, Taurus, 1975, 
pi • . 200. 

• Gutrros ávilu de GrlHlada, «1. de Paula Blanchard·D~moug~, Madrid, C~ntro 
de Estudios Históricos, 1913-1915, 2 vols. [Vol. 1: Historia de fos txmdos de los Zegríes 
y Abe"cerragul (1595) . Reproduce ~I texto de esta edición Shasta M. Bryant, GUeffo..r 
riviles de Gra"ada. I parte, Newark, Del., Juan d~ la Cuesta, 1982. Sobre los puntos de 
contacto entr~ Pér~z de Hita y Av~lIaneda, véase sujWa y notas 30 y 40. 
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vorablemente COn "las capitanías [compañías) de otros mayores fanfarrones 
que ellos", a quienes muchas veces se ven obligados a dar hospedaje (cap. 1, 
1, 31). 

El cura distribuye a los huéspedes, y envía al principal a casa de don Qui­
jote. Allí el granadino se maravilla de lo que oye, pero a su vez cuando él se 
identifica como don Alvaro Tarfc, descendiente del antiguo linaje de los 
moros Tarfes, y cuando describe a su dama, que es de corta estatura, con 
exagerado preciosismo y ostentosa erudición sospecho que también queda 
inserto en la órbita de lo estrambótico. El orgullo nobiliario que se apoya en 
una referencia elíptica a las Guerras civiJes de Granada de Ginés Pérez de 
Hita y la conversión de las principales familias moras, lleva su punta de iro­
nía. Al fin y al cabo, si la acción fuese estrictamente coetánea, los viajeros 
que acuden a las justas de Zaragoza "para ganar en ellas alguna honra" 
(cap. 1, 1, 31), como ellos mismos dicen, podrían haber sido expulsados de 
España, o verse forzados a disimular la ascendencia de que hacen alarde. 

Para confirmarlo podemos recurrir a un testimonio literario que parece 
reflejar un caso real . En la novela de Lope de Vega "La desdicha por la 
honra", que aparecerá cuatro años después que el Quijole apócrifo, nadie 
sospecha en la corte del Virrey de Nápoles que un caballero que le sirve, 
educado en Toledo, sea un Abencerraje, hasta que él mismo lo descubre en 
una carta de despedida a su señor, donde le comunica que sus padres, aun­
que se creían nobles, han sido expulsados de España como moriscos. En este 
caso, el escritor sí debió tener presente un modelo vivo de renegado, que se 
movía entre la órbita cristiana y la otomana, sin pertenecer de lleno a nin­
guna de ellas l7. También a través de un episodio con cierto sesgo autobio­
gráfico de la comedia La villana de Celafe, Lope muestra como un falso ru­
mor de que galán y gracioso son moriscos está a punto de dar al traste con 
las aspiraciones matrimoniales del primero 23. 

Volviendo a don Alvaro Tarfe, el indicio de burla más claro consiste en 
el apellido del personaje 19, puesto que, entre tantos gentilicios poéticamente 

n Cf. Marct:1 Bataillon, .. cLa d~sdicha por la honra:. : génesis y sentido de una no­
v~la d~ Lope", NRFH, 1, 1947, págs. 13-42. (Incluido en Balaillon, Vario lrcción dr 
clásicos tspaíiolts Madrid, Gredos, 1964, págs. 373-418.) Hoy día contamos con un ex­
ct:1~nte ~studio de num~rosos casos reales que compiten en dramatismo con cuantos des­
tinos ucindidos pueden espigarse en la literatura : Bartolomé y LudIe Bennassar, Lts 
Cllrtturu (¡'Alioli. L'lIirtoirt t'J"h"oorditwirr du rtnl-gats. XVI" -XVU" süclu, Paris, 
Perrin, 1989. 

• Cf. el ~5tudio de Bataillon citado en la nota anterior j MárQuez Villanueva, .. Lope, 
infamado d~ morisco : cLa villana de (jetafe:.", en Lo;t : Vida y valores, Puerto Rico, 
EDUPR, 1988, págs. 293-331, y el Estudio Preliminar d~ José Maria Diez-Borque a su 
edición de Lo~ de Vega. La vilkma dr Grlalt', Madrid, Orígenes, 1990, págs. 11-12 
y 44-47. 

• .. La nomination du personnage n'est ri~n d'autr~, au vrai, qu'un aCle d'onomato-
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prestigiosos como ofrecían la novela y el romancero morisco el autor fue a 
elegir el nombre Que remite a la conocida leyenda de "el tr iunfo del Ave 
María" . Se trata de una variante del mot ivo del reto lanzado ante una fo r· 
taleza por un campeón contrario. En este caso un moro valiente pero descor­
tés, llamado Tarfe en la mayoría de las versiones, ofende la sensibilidad re­
ligiosa de los Reyes Católicos y sus caballeros cuando se presenta ante los 
muros de Santa Fe, arrastrando de la cola del caballo un cartel con la divisa 
"Ave María", y profiere un arrogante desafio. En la múltiple difusión de la 
leyenda, a través de pliegos de cordel y comedias de moros y cri stianos -in­
cluidas Los hechos d e Garcilaso d e la Vega y Moro Tarfe y El cerco de S an­
ta Fe de Lope de Vega-, se opone a la estampa del reto la del triunfo final 
del campeón cristiano, cuando cabalga con la devota divi sa al pecho y la ca­
beza del moro retador clavada en la punta de la lanza 30. 

Avellaneda introduce una clara alusión a esta leyenda cuando don Qui­
jote, utilizando las armas que su huésped dejó en su casa, toma parte en el 
juego de sortija que éste organiza en Zaragoza y corre con él tres lanzas. La 
divisa de don Alvaro ridiculi za sin paliativos a su compañero : " Aquí traygo 
al Que ha de ser , / según son sus disparates, / príncipe de los orates," (ca­
p ítulo I J, 1, 207). Se nos d ice que "con la letra rieron todos quantos sabian 
las cosas de don Quixote" , pero ¿ no se reirían también de don Alvaro los 
espectadores, al percatarse de que la divisa del hidalgo Joco hace una alusión 
clarísima al Tarfe fanfarrón del romancero, aunque no se le nombra? Lleva 
el ridículo caballero andante --como tal le han caracteri zado por sus armas-­
el cartel del Ave María en la punta de la lanza, y además por cuenta propia 
ha añadido a los mOtes y pinturas de su adarga la siguiente letra: "Soy muy 
más que Garcilaso, / pues quité de un turco cruel /el A ve que le honra a 
él." (Cap. 11, I. 208-209.) Es difícil que esto no lleve intención de ridiculizar 
al granadino. Por otro lado, en un episodio posterior don Quijote irrumpe 
en una disparatada paráfrasis del famoso reto: "Salga Galindo, salga Gar-

manci~ . " La onomancia pret~ndla adivinar, a partir d~1 nombre, calidad~s esenciales. 
Maurice Molho, M'Le nom' _ le personnage", ~n Le Perso""oge rn qucs,ion. Acles du 
IV Colloque du S . F. L., Toulouse, Unjv~rsit-é de Toulouse-Le Mirail, 1984, págs. 85-92. 

• En una aproximación d~1 t~ma al combate de David y Goliat, propiciada por una 
leyenda genealógica que hizo fo rtuna, se caracte riza como ca1xall~ro novel. casi niño, al 
campeón cristiano bajo el nombre de Garcilaso de la Vega. Diversos romances, com~­
dias y fiestas d~ moros y cristianos ofr~cen variantes del t~ma, como indiqué en .. El 
cerco de Santa Fe d~ Lope de Vega, ejemplo d~ comedia épica", Homusaje a William 
L. Fichter, Madrid, Castalia, 1971 , págs. 115-125, y "La fi~sta d~ moros y cr istianos y 
la cu~stión morisca en la España d~ los Austrias", ~n Actas de las Jornadas sobre Tea_ 
'ro PaJ1tllar m España. coordinadas por } . Alvarez Barrientos y A. C~a Gutiérr~z, Ma­
drid, C. S. 1 c.. 1987, págs. 65-84, notas 3 y 17. 

R~ladona el nombr~ d~1 per5onaj~ de Av~lIaneda con el protagonista del famoso r~to 
y otros Tarfes del romancero morisco, Manuel Muñoz Barherán, La máscara de Tor­
desillas, Barcelona, Eds. Marte, 1974, págs. 149 t' ;assim. CE. supra, nota 40. 
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cilaso, salga el buen maestre y Machuca, sa1ga Rodrigo de Narváez; muera 
Mu~a, Zegrí, Gomel , Almoradin, ZaytJe y la demas gente galguna, mejor 
para caC;ar liebres que para andar en las lides, Fernando soy de Aragón 
[ .. . [" (cap. 24. I1, 221-222). 

No falta el nombre de Tarfe entre los moros estilizados del romancero 
nuevo, pero creo que la tradición que he reseñado influye en que aparezca 
repetidamente en desventaja. Es el amante desdeñado y celoso en "Abrasado 
en viva llama, / Bravo, feroz y rebelde," o "Si tienes el corazón, / Zaide, 
como la arrogancia, "; es el rival amenazado en .. Mira, Tarie, que aDaraja 
/ No me la mires ni hables,"; el murmurador en "Di, Zaida, ¿ de qué me 
avisas? / ¿ Quieres que muera y que caUe?" ["miente el infame de Tarfe" J. 
También se le adjudica en .. Mira, Zaida, que te digo / Que andas cerca de 
olvidarme," el papel de hombre rico, dueño de los jardines donde otros se 
divierten JI. De todo ello creo podemos deducir Que Avellaneda buscó para 
su hidalgo morisco un apellido incómodo, aunque algo lo compensó con el 
nombre de pila . Alvaro tiene resonancias aristocráticas, al tiempo Que es an­
tropónimo frecuente entre moriscos, quizás porque San Alvaro fue el célebre 
mártir mozárabe de la Córdoba islámica. Justamente bajo este mismo nombre 
presentaría Calderón en Amar después de la muerte II a El TuC;aní, morisco 
que, según Pérez de Hita, jugó un papel en la rebelión de 1568 y protago­
nizó una historia lastimosa de amor y venganza. 

Tenemos una indicación de que al autor del Quijote apócrifo le interesaba 
destacar el apellido desfavorable del personaje que estudiamos en el he<:ho de 
que, en dos ocasiones, Sancho Panza cometa el error, que nadie le corrige, de 
llamarle "señor don Tarie" (cap. 2, l, 48 Y 59). No repetirá, por cierto, la 
equivocación cuando se vea necesitado de la intervención del caballero gra­
nadino, pues entonces suplica: "1 Ha señor don Alvaro Tarfe!" (cap. 8. l, 
175). El efecto grotesco del tratamiento de "don" con un antropónimo ára-

SI Los conocidos romances citados figuran ~n el Romonuro !Je~eral d~ 1600. Pued~n 
leerse ~n: Romanuro general, compilado por Agustín Durán, vol. 1 (BAR, 10), 
NÚms. [sigui~ndo ~I ord~n de la m~nción] 70, 63, 13.3, 58 Y 57. Tarfe tambi!!n aparece 
en otros c:asos con los rasgos usuales del sujeto poético de los romanc~s moriscos 
(Núms. 71-74). 

as No Alvaro, sino F~rnando de Figueroa es el nombre cristiano qu~ adoptará el 
personaje de Pér~z de Hita al fin de su aventura, acogido a la protección de don Lopc 
d~ Figueroa. G",,,..,.as civiles de Gro"ooa, vol. 11 [Seguna parte]. pág. 339. Sobr~ el dra­
ma de Calderón, vian~ los estudios d~ Angel Valbuena Briones, " La guerra civi l de 
Granada a través de Calderón", ~n HO#Ienaje a William L. Fichter. Madrid, Castalia, 
1971, págs. 735-744; José Alc:alá Zamora, .. Individuo e historia en la ~structura teatral 
d~ cEI Tutaní de la Alpujal"fa" ", en Calderón. Actas del Congruo ... 1981, ed . de Lu~ 
ciano García Lorenzo, Madrid, C. S. l . C., 198..1, vol. 1, págs. 343~363; José Miguel 
Caso González, "Calder6n y los moriscos de las Alpujarras", ibid., págs. 393-402, y 
Thomas E. Ca~, "Honor, Justic:e and Historic:al Circumstanoe in cAmar después de la 
mu~rt~ .. ", Blflletin 01 the Comediantes, 36, núm. 1, verano 1984, págs. 55-69. 
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be lI, obedece a que 110 se utilizaba, ni en la literatura ni en la vida, como 
calificación del musulmán cuyo rango equivalía al del cristiano que lo usaba. 
En cambio, al menos en el tratamiento literario, el convertido, si es caballe­
ro, recibe invariablemente al bautizarse nombre de pila con "don". Cuando 
a Sancho le viene a la mente" Don Tarfe" es porque Tarfe le suena como 
nombre de personaje, y esto sólo se explica por la tTadición del duelo del 
Ave María, que además ya hemos visto que aporta otra nota de comicidad. 

También podemos replantearnos si la intención de Avellaneda seria real­
mente encomiar, como suele pensarse, lo que hoy nos parece frívolo y cruel 
en la conducta de don Álvaro Tarfe, ya que explota sistemáticamente la lo­
cura de don Quijote para su propia diversión y lucimiento como organizador 
de festejos. Al fin y al cabo, Cervantes mostró con poca simpatía un censor 
de parecidos comportamientos en el eclesiástico del Quijote.M que representa 
unos criterios de moralidad comparables a la posición de Avellaneda 35. Des­
de el momento en que tenemos en cuenta el valor referencial del personaje, 
sospechamos que el autor induye en su burla a quienes, aun conservando la 
destreza, han perdido muchos privilegios de la condición de nobles y por lo 
mismo se aferran a esos juegos aristocráticos, heredados de un pasado que 
fue para su linaje más favorable que el presente. Al fin y al cabo, al correr 
una lanza o alancear un toro, el caballero morisco, ante quien tantas puertas 
se cierran, puede sentirse identificado con el moro del pasado. 

En la España de los Austrias, gran número de estas familias habían adop­
tado el apellido de sus padrinos. De ahí que no sepamos, por ejemplo, cuáles 
de los ingenios que formaban parte de las academias poéticas patrocinadas 
por los Granada Venegas formaban parte de la sociedad granadina neo­
cristiana, a excepción de los propios anfitriones, quienes, como descendientes 
que eran de la casa real nazarí, se habían incorporado a la alta nobleza cas­
tellana y no ocultaban su linaje. Si pusiéramos en relación vida y literatura, 
podriamos esperar encontrarnos allí aquena descendencia de los moros ena­
morados Ozmín y Daraja, a que alude -a mi juicio intencionadamente)6-

:ss La variante "Atarle", Que es antropónimo y gentilicio frecuente en el romancero 
morisco, está registrada con el significado "especie de tamari sco " por Leopoldo de Egui­
laz y Yanguas, Glosario ~tj,"ológito d~ las palabras ~spa;¡olas ... de orig~" orimtal 
(1886), Madrid, Atlas, 1974, pág, 305. 

a. Interviene en los capítulo! 31-32 de la Seglmda /JOrte; ed. cit. en nOta 4, vol. 11, 
págs. 278·284 . 

• Gilman compara con el autor del apócrifo a este personaje, Que le parece "el más 
imperdonable de los diversos Antiquijotes ", 0/1. cit., pág. 58. Concuerda en el Prólogo 
Américo Castro, a l afirmar que Avellaneda "adivinó los pensamientos del ec:lesiástico 
insultador de Don Quijote en casa de los Duque!, y puso bien de manifiesto cuán a 
contrapelo de las preferencias literarias de su tiempo habia escrito Cervantes.". Pági­
nas 5-6 . 

• Remito a mis comentarios en "El trasfondo social de la novela morisca del si­
glo XVI", DICENDA, 11, 1983, págs. 43-56. 
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Mat~ Aleman al concluir su novel ita mori sca J7, En las Guerra.s civiles de 
Granada de Pérez de H ita se especifican nombres de nuevos cri stianos, como 
el de un "cavallero Abencerrage muy principal, llamado quando moro AH 
Mahomad Barrax, y Christiano Don Pedro Barrax." JI, 

Además. este libro, que no Orrtte rasgos veri stas en la psicología de los 
personajes ni en el desarrollo de las intrigas secundarias, se atiene estricta­
mente a la realidad del tiempo de composición de la obra en la descripción 
material de las galas mori scas 39, Sin duda, esas joyas, prendas y jaeces 
son en su obra signos de un estado anímico, ~ro al mismo tiempo tales obje­
tos, palpables y preciados, que Pérez de Hita describe en sus pormenores de 
manufactura y calidad con entusiasmo de entendido, tienden un puente entre 
el mitificado pasado musulmán de la acción novelesca y ciertas facetas de la 
vida real que tenían para los mori scos un significado especit\1. Al COrrer una 
lanza o alancear un toro, el caballero mori sco, ante quien tantas puertas se 
cierran, puede senti rse identificado con el moro del pasado. Avellaneda lo 
sabia muy bien y acentuó en sus personajes de abolengo moro el atildamiento 
y lujo en el vest ir, así como la importancia que conceden a las fiestas de tipo 
caballeresco. donde pueden lucir su destreza en juegos ecuestres. Teniendo 
todo esto en cuenta, se explican, a mi juicio, las coincidencias de léxico y 
motivos temá.ticos entre los dos escritores, que fueron observadas por Manuel 
M uñoz Barberán, quí en propone que se trata de la misma persona «l. A mi 
juicio, se opone a esta hipótesis una divergencia sustancial en el talante de 
ambos, ya que en las Guerras civiles de Granada no se halla rastro de vena 
sat írica y en cambio sí se manifiesta un notable don para dar vida a las esce­
nas de gran espectáculo, rasgo de que carece el autor del apócrifo, quien fue 
criticado precisamente en este aspecto por Cervantes, cuando califica "la 

37 " [ ••• ] tuvieron ilustre generación" (Alemán Vida d~ Gu.rm6n de Allaracl~ 

(1599), ~ Novela picaresca espa;;lOla, 1, ed. de Francisco Rico. Barcelona, Clásicos P la­
neta, 1967, pág. 242) . 

,. Pérez de Hita, vo\. 1, pág. 209. Cf. Carrasco Urgoiti, "Ginés Pérez de Hita 
frente al problema morisco", Actas del IV Congreso de la Asociación /lu rrnacional de 
Hispanutas .. ' 1971, Salamanca, Universidad, 1982, vol. J, págs. 269-281. 

'" Juan Martínez Ruiz, "La indumentaria de los moriscos, según Pére% de Hita y 
los documentos de la Alhambra", Cuadernos de la Alhambra, núm. 3, 1967, págs. 55-124. 

'" En el libro c:: itado supra, nota 30, así como en Sobrr ti autor del " Quijote" opó­
crilo, Murcia, Nogub, 1989, y "Posibles alusiones a la persona y la obra de Ginés Pé­
rez de Hita en los libros de Cervantes", en M . Criado de Val, ed., CertNJntl'S: Su obra 
y .rw mundo, Madrid, C. S. I. c., 1981, págs. 865-877. Expone el punto de vista contra­
rio Eulalia Hemánde% Sánchez., e o"tribución al utudio de la lengua dtl siglo XV J: 
GinJs Pérl'll de Hita )1 Alonso F~rnálldez de Avtllatltda (resumen de tesis doctoral], 
Murda. Universidad, 1984. Cf. también su comunicación "Pérez de Hita y Avellaneda. 
Algunos aspec::tos léxicos de la maurofilia", en Cl"rvontes: Su obra :v su mundo, pági· 
nas 857-864. 
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sortija" en que participó el falso don Quijote de "falta de invención, pobre 
de letras, pobrísima de libreas, aunque rica de simplicidades 41 ,". 

En la Segunda parte de las Guerras civiles de Granada, terminada según 
su autor en 1597 aunque no se dio a la estampa hasta 1619, Pérez de Hita 
parece recalcar a través de la onomástica la cultura mixta del sector burgués 
morisco 41. Si durante la rebelión de la Alpujarra, los dirigentes usaron sus 
nombres árabes, esta dualidad no sólo se produce como yuxtaposición de dos 
períodos en la vida de una persona. Cuando el escritor menciona a "don Fer­
nando Muley Abenhumeya" y recalca "(que ansí se llamava)" 4,) resulta evi­
dente que estas cuatro palabras unidas, que componen una singular etiqueta, 
ejercían verdadera fascinación sobre el artesano que sirvió en la guerra de la 
Alpujarra, pues sentía como suya la cultura mixta de la España mudéjar y 
veneraba el pasado medieval en su doble vertiente 44 . El caso de Avellaneda 
es bien distinto y requiere una reflexión. 

La crítica suele ver en don Álvaro Tarfe el representante de un sector 
social prestigiado. Como se ha indicado, Stephen CHOlan interpretaba el Qui­
jote apócrifo como obra cómica, pero pensaha que al pertenecer este libro al 
género novelístico, se manifestaban en él los valores de la sociedad en que se 
produjo, tanto a través de ejemplos negativos como positivos. Por ello Ave­
llaneda mostró cómicamente el reverso de esos "alores en los personajes prin­
cipales, que son don Quijote, Sancho y Bárbara, mientras que según este crí­
tico don Alvaro Tarfe y otros caballeros ofrecen un modelo de actitudes en­
comiables, entre las que destacan el " buen gusto" y la "desenvoltura", que 
explícitamente los caracteriza 6 . Esto no me parece concluyente, dado que 
-aunque no sea acepción registrada en los diccionarios- un autOr como 
Vicente Espinel, que escribe cas i por las mismas fechas que Avellaneda, apli­
ca más de una vez la expresión "hombre --o caballero-- de buen gusto" al 
que es alegre y amigo de bromas, lo cual no lo califica moralmente en ningún 

41 C~rvantes, Quijote, 11, cap. 59, pág. 489. 
4J En ~studios monográficos con informaci6n sobr~ la antroponimia granadina, se 

compru~ba qu~ el nombr~ oficial d~ muchos moriscos constaba, como ~I d~1 personaj~ 
d~ Avellan~da, d~ un nombr~ d~ pila y d~ un apellido que r~v~laba su origen. Remito a 
Juan Martín~z Ruiz, lrltlenla";o.1 de biene.1 mo";.1co.1 del "tino dt Gm"ada (.figlo XVI), 
Madrid, C. S. I. c., 1972, "Onomástica": págs. 26-V, ~ Indice, págs. 309-325. Espera­
mos la comunicación ~n pr~nsa de este excepcional investigador d~ la Granada morisca, 
a quien por d~sdicha hemos perdido recientem~nt~, .. Antropónimos y oficios de los mo­
riscos granadinos", IV Sim/>O.rio I"t,nuuional d, E.1tudio.1 M ori..tco.1 (Tún,., 1989). 

UI GU'ff(J..f civilf'.1 dt Granada, vol. n. pág. 11. 
44 Cf. Albert Mas, Lt.t Tur,.1 daK.t lo lilt;rolu", t.1/>09"01, du SUele d'O,., Paris, 

Centr~ d~ Rech~rches Hispaniques. 1967, vol. 1, págs. 266-m; Carrasco Urgoiti, .. P~r­
fil del pu~blo morisco según Pérez de Hita", RDTP, XXXV!, 1981 , págs. 53-84, y 
Manuel Mul\oz Barberán y Juan Guirao García, De lo vida mu"clano dt Gi";.1 Pire. 
de Hila, Murcia, Academia Alfonso el Sabio, 1987. 

.. Gilman, op. cit., págs. 126-J33 y 150-15t. 
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sentido 46, Creo que el propio Avellaneda , aunque emplee mayoritariamente 
" buaI gusto" dándole el sentido actual, ofrece un par de ejemplos del matiz. 
comentado. En una ocasión, un personaje exclama, refiriéndose a uno de los 
lances grotescos vividos y comentados por el hidalgo loco y su escudero: 
"Que me maten si algunos cavalleros de buen gusto no han hecho alguna in­
vención de gigante para reyr con don Quixote." (cap. ]4, 11, 40). En otro 
pasaje, el calificativo "dama de buen gusto" (cap. 32, llJ, 140) se aplica 
a la esposa del personaje de la corte a quien visitaron don Alvaro y don Car­
Ias para contarles lo que se divertían a costa de Don Quijote y Sancho. A 
consecuencia de ello, el matrimonio les pidió que "se los lJevassen a su casa 
aquella tarde para passarla buena" (ibid.) , y el dignatario acabó sumándose 
al grupo de burladores, con el título de Gran Archipámpano de Sevilla~. 
También la "desenvoltura" es rasgo que adquiere, según el contexto, matices 
semánticos muy diferentes, desde el de despejo y gracia hasta el de " desver­
güenza con liviandad .. - . 

Si considerásemos a don Alvaro Tarie como personaje positivamente re­
tratado, habríamos de atribuir a su creador una postura moderada respecto 
a la cuestión morisca, aún palpitante cuando escribe el libro '", 10 cual no se­
ría congruente con su tendencia a apoyar las posiciones mayoritarias y ofi-

"' Antes de contar tma anécdota basada en una respuesta ingeniosa de don Gabriel 
Zapata, se le presenta como "gran caballera JI cortesano JI de exctlt'ntí.simo gusto" (Re­
laci6n 1, descanso 1, vol. 1, pág. 89) . Marcos cuenta que un caballero que tenía dos hijos 
pe<¡ueilos le preguntó si quería criárselos: "le respondí que criar niños era oficio de 
amas y no de escuderos; rióse y dijo : 'Buen gusto tt"l is { .. .]' '' (Rel. 1, dese. 6, vol. 1, 
pág. 144). Despues de sufrir -como don Diego en El Buscó" de Queved~ las burlas 
de estudiantes que explotan su vanidad: .. El bellaco del burlador vino a la tarde rién­
dose mucho, y yo más; porque 1'10 ","tendiese que me había corrido. díjele que quería 
poi' mi amigo a hl'lmbre de ta" bue" gusto" (Re!. 1, dese. 9, vol. 1, pág. 186). De un 
personaje histórico, que poco después demostrará tener sentido del humor, se dice: .. Era 
Almirante don Diego Maldonado. cabollero de bonísimo gusto, en cuya gracia yo caí 
( ... 1" (Re!. 1, dese. 21, vol. 1, pág. 285). También es .. caballero de exu lentí.simo gusto" 
el Conde de Lemos. Estando Marcos a su servicio, un hombre bajo, que le atribuye po­
deres mágicos, le pide un remed io para crecer. Empieza por negárselo, pero llegan "CNO ­

tro amigos de b1.It" gusto JI no paca malicia" a proponer que le hagan una burla . .. Yo 
me sangré en salud, refiriéndole el cuento al Conde, que le solenu6 -mucho con su butn 
gusto " (Re!. 1, dese. 23, vo!' 1, págs. lOS, 310 y 314). Remito a mi edición de Vicente 
Espinel, Vida dt l tscudero Marcos dt Obregón (1618), Madrid, Castalia, 1972, donde se 
cita (vol. 1, pág. 89) un pasaje de Juan Rufo que ilustra el mismo sentido de la ex­
presión . 

.., Facilitan la consulta léxica del Quijole ap6crifo las Concordancias del ~QlljjOIe" 
dt Awlla1teda, compiladas por Enrique Ruiz Fornells. Madrid, Fundación Universitaria 
Española. 1984. 

.. Acepción que el Diccionario dt Autoridadu registra con un ejemplo de Saavedra 
Fajardo. 

ti! La serie de apologlas de la expulsión se prolonga hasta 1618. Cf. Márquez Villa­
nueva, El poblf!ma m oruco ( Dude otras laderas), Madrid, Libertarias, 1991, pág. 104. 
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ciales"', Esta reflexión puede reforzar la lectura que proponemos del don Al­
varo Tañe de Avellaneda como figura cómica, en torno a la cual se insinúan 
notas negativas 51 que serian evidentes a los ojos del lector coetaneo, aunque 
a nosotros se nos escapen fácilmente, en parte porque se nos ha esfumado lo 
que fue la realidad social del hidalgo de origen moro. Por fortuna, la inves­
tigación sobre los moriscos se ha desarrollado de forma importante durante 
los últimos treinta años !l. y hoy ¡xxlemos empezar a estudiar ciertos perso­
najes literarios que representan sectores sociales impregnados de mudejaris­
mo. Son muy pocos, sin embargo, los que penenecen. como don Alvaro Tar­
fe, a la sociedad burguesa, Quizás porque sus modelos \' ivientes se envolvie­
ron en una penumbra que la investigación hi stórica no ha disipado aún. 

Sugiero Que don Alvaro Tarfe y sus amigos, granadinos O cortesanos, na 
representan globalmente a la sociedad, sino a una juventud ociosa y frívola 
que el autor del apócrifo rebaja por el solo hecho de encarnarla en quien di­
simula su condición de margi nado recurriendo al ropaje de las fiestas y al 
lenguaje de la burla. En los juegos hípicos la nobleza e incluso la realeza es­
pañolas perpetuaban, efectivamente, junto a una tradición común europea, 
ciertas {onnas de ocio, como la lidia y el juego de cañas, Que fueron patri­
monio de los caballeros andalusís. Esto molestaba a los más acérrimos ene­
migos de los nuevos convertidos de moros. En el terreno poético, el género 
del romance morisco, tan relacionado con la moda áulica y especialmente con 
la fiesta ecuestre, hubo de ser tildado de herejía. "Renegaron de su ley / 
Los romancistas de España / y ofrecieron a Mahoma / Las primicias de sus 
gracias," SI. leemos en un romance nuevo, que no dejó de suscitar una réplica 

10 Observó esta contradicción Manuel Durán . .. El «Quijote_ de Avellaneda" . en 
S","a Cl'l'Wllt¡'sa, ed. por J . B. Avalle Artt y E . C. Riley. Londres, Támesis, 1973, 
págs. 357-376. Cf. pág. 376. 

11 Discrepa de la mayor parte de la crítica en la valoración del personaje de Ave­
llaneda Nicolás Marín, quien advierte que la simpatía con que se le suele juzgar deriva 
de su amistad con don Quijote. Pero dado que en el apócrifo este último no merece la 
estima del lector. tampoco puede juzgarse positivamente a quien es en gran medida res­
ponsable del tristísimo espectáculo de fealdad y miseria moral que ofrecen los protago­
nistas. Cf. " Reconocimiento y expiaci6n: don Juan. don Jerónimo. don Alvaro, don Qui­
jote", Eshulws sobre literatura y arte dedicados al Profesor Emilio Or06CO Dlaz, Gra­
nada. Universidad de Granada. 1979, vol. n, págs. 323..J.42. R«ogido en Nicolás Marln 
L6pez. EstwIws literarios sobre el Siglo de Oro, ed. póstuma a cargo de A. de la Gran­
j a., Granada. Universidad, 1988. 

a Véase Miguel Angel de BUrleS, Los moriscos e" el pnsomu",o histórico. Ma­
drid, Cátedra. 1983. cap. 3 y Bibliografia. Entre los libros aparecidos en la última dé­
cada : Louis Cardaillac. ed .. Les Monsqllt:s et l~r tf!1flp.r. roble ro"¿e illff!rllotioJlOle ... 
(1981), PaTis. C. N. R S .. 1983; Luce López-Baralt. Huellas dell.rlam e" Jo li'eroturo 
espaÑoleJ. De }IIQ" Rui.r a }fj(J1I Goytisolo, Madrid, Hiperi6n, 1985; Bernard Vincent, 
Andalucía e" la Edad Modt:NlO: Ecoru",da y sociedad. Granada. Diputación. 1985, y 
Márquez Villanueva, El #,obleMeJ morisco. Cl. nota 61. 

IJ "Tanta Zaida y Aclalifa. / Tanta Draguta y Daran," figura en la Flor T t ru ro 
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en que se afirma : "Si es español don Rodrigo, / español el fuerte Abdala," , 
De modo semejante al primer romancista, sospecho que zahiere Avellaneda 
indirectamente a quienes imitan en sus diversiones a los enemigos de ayer, 
cuyos despreiados hijos adquieren así un cierto grado de prestigio. El 
don Alvaro Tarfe que en el capitulo treinta y dos del Quijote apócrifo visita 
al rey con otros caballeros se ha presentado como descendiente de moros. No 
pasaría ninguna prueba de limpieza de sangTe, salvo que adujera pruebas 
falsas. La posibilidad de que todo ello ~té envuelto en un halo cómico me 
parece coherente con la hostilidad sin paliativos que su autor muestra ante 
cualquier intento de dar relevancia ética o valor emblemático al ideal caba­
lleresco. Al fin y al cabo, los géneros moriscos representan una variante mo­
derna de ficción caballeresca, en la cual, además, los musulmanes comparten 
ciertos valores con los cristianos o encarnan en solitario un paradigma de 
cortesanía. 

La. expulsión de los mori scos y sus secuelas tuvieron lugar por los años 
en que Cervantes debía andar configurando en su mente la tercera salida y 
las últimas aventuras de don Q uijote. ~I no había soslayado en sus escritos 
la presencia morisca en la España coetánea, como hicieron muchos de sus 
predecesores, aunque no falta ambigüedad en su tratamiento. Nos conviene 
recordarlo para entender su respuesta a Avellaneda en referencia a este tema. 
Comenzaremos por el "Coloquio de los perros", donde el personaje que re­
presenta a los nuevos convertidos apenas se desarrolla, ya que nada ocurre 
durante el episodio , salvo que el perro narrador pasa hambre y abandona la 
casa del tacaño hortelano morisco para seguir al poeta de comedias. En cam­
bio Berganza emite opiniones muy negativas que obtienen el respaldo de su 
compañero Cipión. Este juicio ha sido interpretado como prueba de que, al 
menos por los años en que escribe el "Coloquio", Cervantes asumía una po­
sición anti-morisca, pero la intención irónica del fragmento es más que po­
sible 54. 

(1593). El romance más representativo de esta tendencia quizás sea "i Ah I mis señorn 
poetas / Descúbranse ya esas caral, ", que apareció len el tomito compilado por ~bas­
tián V~lez die Guevara QtUJ,.to y Quirlto pt:wte de Flor de ,.omanus (I59Z) . La réplica 
N i. Por qué, sefiorles podas, / No volvéis por vut:ltra fama ?" se induYIe en la Flo,. 
Q"¡"ta (Burgos. 159Z). Estos y otros poemas anti-moriscos pasaron al Rommtcn'O ge­
fJtrol de 1600. Figuran 105 citados en Durán, Núms. 244-246. Sobre este tipo de roman­
ee sadrico véase Robert ]ammes, E/udes su,. l'oef41Jf"e pottiq.1t de Do,. Lf4u de G¡mgo,.o 
y Argote, Borduux, Institut d'Studes Ibériqules et IWro-Américaines, 1967, págs. 461-
464 ; Carrasco Urgoiti, N Vituperio y parodia del romance morisco en el romancero nue­
vo", en Cf41tw,.as P O/>14lores : [ ... ] Dife,.eru:ias, Divtrgertcias, COrtflictos. Actas d,r Co· 
/oQf4io celebrado e,. lo Cosa de V,l6.QVt.f .. . /lov.-die. 1983, Madrid, Casa de Velázquez! 
Univleuidad Complutlense, 1986, págs. 115-138, y Márquu ViIlanueva, "Lope, infamado 
de morisco: La vi/talla de Getofe" (citado sf4/Wa, nota 28), págs. 310-319. 

M ef. Márquez Villanueva en .. El morisco Ricote y la hispana razón die estado", 
P,,.S01tajes y temas del 'Quijote', Madrid, Taurus. 1975, págs. 229-335. Véase tambim, 
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En el Quijote de 1605, un morisco jovial y agudo, instalado en Toledo, 
vive un mes en casa del primer autor, t raduciendo los cartapacios que con­
tienen en lengua árabe la historia de don Quijote. Es una figura captada en 
esbozo, con pluma neutra. y que pronto desaparece como personaje indivi­
dualizado, aunque siga estando presente en el juego que se establece entre la 
realidad y su reflejo literario. Cuando Cervantes, ya enfermo y anciano, da 
cima a la Segunda parte ha tenido lugar la expulsión de los nuevos conver­
tidos. Entonces urde la peregrina historia de la bella morisca Ana Félix, 
que se entrelaza con la muy ajustada a la realidad de su padre, Ricote. Sus 
amores con un caballero, hijo de un señor de lugar --conjeturamos que lugar 
de moriscos, pues el mayorazgo manejaba la lengua que éstos hablaban con 
tal soltura que podía pasar por uno de ellos- se encaminan a un desenlace 
en suspenso, como advirtió Vicente Llorens 55, ya que Cervantes sacrificó el 
final feliz, que según la pauta literaria pedía el novelesco episodio, a favor 
del testimonio que formula el propio padre de la protagonista, cuando ad­
vierte la inflexibilidad con que se aplica el decreto de expulsión. También 
consideraba este crítico que el ambiente de fracaso requerido por el tema del 
regreso de don Quijote armonizaba con las connotaciones lastimosas que 
presta a estos capítulos la extinción de la España morisca. Pero volviendo 
a la vertiente bizantina de la historia, es evidente que la confusa identidad 
en cuanto a religión, hábitos, patria y lengua, que las circunstancias han im­
puesto a los jóvenes, halla un símbolo en el tópico del disfraz varonil para 
la mujer y femenino para el varón que asumen en la peripecia. Entre tanta 
antinomia emerge en el texto el sintagma "la morisca cristiana" 56, que co­
rresponde a una realidad, sin duda minoritaria pero no inventada por Cer­
vantes. Para colmo de las paradojas. Ricote mismo justifica la expulsión. El 
esquema -morisca piadosa, morisco que aprueba el destierro-- se repetirá 
en el PersiJes, donde el punto de vista negativo viene dado por la actuación 
violenta del resto de los nuevos convertidos del pueblo y la presencia en otros 
episodios de una hechicera morisca. Como quiera que el enigma se descifre, 
no puede negarse que en estos ejemplares de ficción idealizadora, plasma em­
blemáticamente una tragedia colectiva que el autor vivió como testigo de 
excepción. 

Nadie entendió las intenciones disimuladas del apócrifo mejor que Cer-

sobre la postura de Cervantes frente a los moriscos, L. P. Harvey, Tlle Monseos o,w 
Do" Off'jOIl'. Discurso inaugural de la Cákdra ~ Espal'iol. University of London King's 
Collegc, 1974, y Carrasco Urgoiti, "La cuestión morisca reflejada en la narrativa del 
Siglo de Oro", en Destie,.,.os (JTago~ses l. Judíos)' Monseos, Zaragoza, Institución 
Fernando el Católico, 1988, págs. 229-2$1. 

.. "Historia y ficción en el Quijote" (1963), en Literotu,.a, Histo,.ia, Po/ítka, Ma­
drid, Revista de Occidente, 1967, págs. 143-165. 

111 Cervantes, Quijote, n, cap. 63. pág. 529. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



292 M.'" SOI.EIlAO CARRASl"O URCOITI RFE. LXXIII , 1993 

vantes, quien probablemente conoció el libro de Avellaneda al redactar el ca­
pítulo 59 de la Segunda parle del Quijote, si no antes. En todo caso, a par­
tir de ahí el disgusto del autor se manifiesta repetidamente por boca de los 
protagonistas, que se quejan de lo que de ellos se dice en la e:¡púrea conti­
nuación de la historia de sus aventuras. El procedimiento cambia cuando, a 
punto de llegar a su aldea, tienen el significativo encuentro con don Alvaro 
Tarie, personaje relevante entre los inventados por Avellaneda, quien 
certifica que las personas que ahora conoce -los auténticos don Quijote y 
Sancho Panza- no son las mismas que había tratado anteriormente. 

Por su parte, el hidalgo granadino emerge con una calidad más sobria. 
Todas las notas ridículas han desaparecido. Su séquito se ha reducido a pro­
porciones normales : tres o cuatro criados. Le dan, como a don Quijote, una 
sala tapizada de sargas, detalle en que quizás podemos leer una alusión al 
gusto por las aventuras imaginarias~. Al llegar al mesón, "púsose el recién 
venido caballero a lo de verano." . A este simple detalle y su exquisita cor­
tesía se reducen, qui ntaesenciados, el lujo y la afición a las galas del perso­
naje del Quijote apócrifo. También desaparecen las alusiones directas a su 
calidad de cri stiano nuevo. Solamente le oímos decir, como si can ello Cer­
vantes nos advirtiese que mantiene el origen de la persona ficticia: "' Yo, 
señor [ ... ]. vaya Granada, que es mi patria.'" "', Y buena patria !', replicó 
don Quijote" -'l. En este lacónico elogio ¿debemos ver una simple frase de 
cortesía o el eco nostálgico de lecturas que retrataban una sociedad caballe­
resca ? Como tantos otros detalles de los textos cervantinos, ¿ no adquieren 
esas tres palabras un valor evocativo a la luz del contexto, en este caso las 
realidades sociales y el matiz irónico Que se proyectaban sobre el personaje 
de Avellaneda ? La elegancia del leve trazo con que está caracterizado el 
viajero que coincide en el mesón con los auténticos don Quijote y Sancho 
Panza ¿ no implica una corrección del abigarrado retrato, presentado por el 
apócrifo, del inquieto y frívolo caballero morisco? La rectificación se justi­
fica, dentro de la dinámica de las reivindicaciones cervantinas, puesto que 
aumenta el crédito de quien va a tener la importante misión de certifícar que 
no existe identidad ni semejanza profunda entre las dos parejas protagonis­
tas. Don Alvaro Tarfe 10 hace en la forma que se le pide, y manifiesta su 
simpatía y admiración ante las personalidades que ahora se le revelan". 

If En el capItulo anterior (pág. 574) se ha h~o referencia a las escenas de anti­
guas historias amorosas representadas en las sargas que deooran la estancia de don Qui­
jote. También pare« evocarse el título Las sergas de E.rtl4ntüdrt, que dio Garci Rodrl­
guez de Montalvo a su continuación del Amadis. 

.. Cervantes, Qtlijote, n, cap. 72, pág. 576. 
• Nicolás Marin recalca el hecho de que comieran juntos don Quijote y don Alva­

ro, como detalle que manifiesta la amistad que entre ellos surge. Estudio citado sutyQ, 

nota 51. 
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También cuida Cervantes de que las palabras de su personaje hagan sentir 
la distancia (Iue 10 separa de la previa y ajena versión del hidalgo granadino, 
cuando le hace dec ir que, aunque Sancho "tenia fama de muy gracioso, nun· 
ca le oí decir gracia que la tuviese 60," ya que no cabe duda de que al caba· 
lIero mori sco del libro de Avellaneda, le divertía enormemente la simpleza 
del escudero. 

En suma, la Seg unda parte cervantina ofrece en el personaje don Alvaro 
Tarfe una silueta captada en pocos trazos, donde creemos reconocer el ori· 
ginal de una leve pero tortuosa caricatura. El proceso es paralelo al que se 
realiza en el caso de los personajes principales. sólo Que este caso no hay 
que buscar el modelo en el Quijote de 1605. Se trata de un tipo social en 
trance de desaparición : la persona en quien coinciden la hidalguía y la per· 
tenencia - insoslayable según una legislación cada vez más rigurosa- a la 
comunidad morisca. Este segmento en situación de inferioridad de la socie· 
dad española de principios del siglo x VII, se proyecta con rasgos anacrónicos 
y algo ridículos a través de los personajes granadinos creados por Avellane­
da : don Alvaro Tarfe y su séquito. Un matiz de la respuesta de Cervantes 
pudo bien ser la reivindicación del caballero de origen moro, realizada me­
diante una parca pero totalmente positiva caracterización y la omisión de toda 
referencia a un linaje que los lectores ya conocen. No hace mucho que se han 
despedido don Quijote y Sancho de Ana F él ix, la bella morisca que será es­
posa del mayorazgo aragonés, así como de su padre, Ricote, que no perma­
necerá. en España. En este nuevo retrato del hidalgo granadino, el silencio 
respecto a su linaje apu nta hacia otro destino que de hecho fue posible para 
algunos "nuevos convertidos de moros" que aún formaban parte de la socie­
dad española : el de la asimilación plena. Al eliminar las reticencias burlonas 
que dejaron su huella en la creación de Avellaneda, Cervantes acoge con ple­
na dignidad en el entorno de sus protagonistas al hidalgo desvinculado de 
una problemática ascendencia, que fue una realidad social de su tiempo. 

• Cervantes, ib id., pág. 577. 
11 Además de los trabajos citados ~ las notas 52 a 55, v~anse los recientes estudios 

de Mercedes Carda Arenal, " El problema morisco ; Propuestas de discusión ", AI-Qall­
tara, XIII (1992), págs. 491·503, y Mike1 de Epalza, Los ,"oriscos antu y duJtuis de la 
1'.r;tJsión, Madrid, Mapfre, 1992. 
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